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LA BUTIFARRA
Un esfuerzo mas

Cod las palabras que sirven  de e'pígra 
Fe & estas líneas «El San Salvador» pu 
blica en e l num ero del dom ingo ú ltim o, 
una sarta de disparates cap aces de v o l­
tear un b u ey . A lgu nos d icen  que ese  cho 
rro lumínico p ertene al señor te so iero , o- 
tros diccnj q jip jiú ._ q iu i-p er te iiece  al « r -  
ilor director; y  otros que á  Ignacio , todo  
puede ser, pero, á  la verdad, qu e por la 
flu idez del estilo , por la corrección e n e !  
lenguaje, v el profundo con ocim ien to  en  
la m ateria que revela  el escrito , nos ha 
ce  suponer q u e sea  obra del señor teso  
rero; por cierto  que, con una m auito de  
su gran hom bre de confianza, su secreta  
rio público  y privado.

El articu lo , (si así puede llam arse) con 
deria a cerb am en te la intromisión odiosa 
del G obierno en  el, para ellos, feudo mu 
n icipal, por q u e no les deja m eter las ma 
nos en la masa; y  á la verdad, es esa u 
na grosería de C uestas, m u y con d en ab le  
pou cierto; pero, tam bién  es cierto  qu e a 
Cue?tu3 le  consta que los señores E d iles  
(al hablar de los E diles lo  hacem os pura 
m ente de los v ivos y  ne de los m uertos, 
eu tre  estos contam os á  les dos uaeioua  
listas q u e hacen e l papel d esord o-m u d rs  
cu esa  corporación) hacían y hacen ala?  
de de ser anti-C uestistas, y  tan es así 
que solo  em p lean  á los qu e p u b licsm en  
te  vociferan del G obierno y  que m ieu  
tras no están prendidos de la teta dcui 
grau la situación y qu e hasta d icen  en ine  
dio d e sus arrogancias de pavo-reul 

'q u e  son enemigos personales de C ues  
tas. Y siendo  esto asi ¿á que se  quejan?  
¿porqué uo renunciuu e l puesto que es  
tán ocupando en  uuu situación para e llo s, 
om iuosa? ¿ l-o están  persuadidos q u e e l  
pueblo  uo le s  qu iere?  ¿porqué uo s e q u e

dau qu ietos en sus casas com o lo están, 
pero sin en trom eterse en la cosa públi 
ca? ó ¿creec  que a l partido colorado se  
le  im porta un pito q u e ustedes sean ó  
no sean m unicipales? N o, por q u eea  la  
v illa  h ay  otros vec in os que pertenecen  
á esa  co lectiv id ad  y  é  q u ienes, e l pueblo  
todo, vería  con sum o agrado ocupando e l 
puesto q u e usted es tan sin tiuo (y quien  
sabe que otras cosas) estáu  desem peñan  
do.

S iga  E l San Salvador excitando los  
miembros d el m unicipa l concejo á que  
obren , pero qu e obreu grande, tau gran  
de com o sus paquidérniieas persoualida  
de lo req u ieren

qu e e l  p u eb lo  le ív a  á Gantar 
á Ignacio , Carlos y  Pancho: 
«corre qu e te  coje e l chancho  
Corre q u e te  va a g a r r a r .. .

De nuestros

Costa ú San Salvador  
S eü cr  arredator e l  Putifurra

Mirá ch é  . . . e s te  carta no estar pa  
vos, pero á la fin m e arrem anga© y  e s -  
cribiuiando, escrib in iam io  carta, sa lió  pa 
vos, pero h ace la  rran! serv ic io  m ostar 
ce lo  al arredator La PoRagranda por que  
á los dos to ca  m i afelicitaclon; al verdá, 
y o  y  todo e l p am ilia  rie  al 1er el Putifa  
rra y  recon ocer que e l E opagranda tener  
razón y  decir cosas mas pesad as que m¡ 
suergra , (que anda los (jiento v e in te  qui 
los) poro asi lo  gustar & todos nosotros, 
hasta m uchachito  chiquito del cu n a  pare 
ce  i,‘ com prender al 1er diario y  levauiat. 
do m auito acerrado puñp, parece quiere  
d écir atregua C om isión A u x ila riá .

D esd e  qu e lo  com eusasie adecir; Cíomi 
sion  A u x ila r ia  estar torpe, C om isión  A u- 
x ila r ia  estar com puesta  ílfi b ichos feos, 
y o  e m p e cé  á dar la razón; porque á la 
verdá ch e, am igo, ¿que ha h ech o  e l Co 
m isión? N ad a , uada, ¿que va  hacer, con  
e l P anchos, e l Carlos y  el Ignacios?  b a . . .  
ha . . .  b a  . ,  de los otros dos te  d igo  nada  
por q u e van  eu proeeciou co n  e l  parol n 
pagao, jm iisbren se  quedar en casa, que  
estar ay  andado e l m isa-eu  ese  entierro! 
porsupuesto , ¿pa qne? p a q n e  m añana di 
ga  e l g e n te  quo esto  tam bieu  echan pa 
ladu tierra sobre e l basuia, com o hace  
la  gato.

Mirá cha . .  . e l  vez pasada v en ir  e l 
Gamo negro y  d ec ir  ques tá  arreco in eu  
dao del C arlos y  e l la u d o s  pa nom brar 
á m i v ec in o  buouo y  llouruo, (sí, sí,

mejor que ellos ¡caracho! alm enos dar 
cebadura yerba  y  hasta un apedazo chu  
rrasco á in feliz que llegar al caía , y  
uo escoudcr carne y  apagar fuego com o  
ellos,} com o yo  pa ser e l com isión refisto 
liadora cam ino quel había com puesto, y  
iba com poner . .  . ¿v,.s te  eres lo h ic ie­
ron? ¡m entira, na más! queriac, com o es 
tar diciendo, tapar ca ía  palada grande  
tierra, y  soltar clavo  á com isión refisto  
liadora que ten er que trabajar todo e l a- 
üo enterito , causando b u eyes, rom piendo  
e.l carreta y  pagando e l pión pa dispues  
é l llevar gloria y  pasar cuentas de gas 
tos grandes, y  pa que e l  «San Salvadoi»  
les ech e una abalanza d iciendo estar 
hom bres grandes, si, grandes, y a  lo creo, 
com o raLcho, pero brutos com o burro e l  
m anada, y  si lo  querés la prueba, a llí es  
tá, dlspue9 de nadar m endigohdo e l  a yu  
da estanciero, chacarero, pulpero y  to  
do el m undo pa com poner cam ino, ahura  
saca arrevisador viejo por que no cobra  
ba e l m ulta, y  poner otro con  m as ham  
bre que perro atao a l cad eu a  ¿y todo pa 
que? pa d ispues á  repartir enere ellos. 
¡t¿ue lindo  ech l nosotros que la  pagam os  
e l contribución , pagam os e l patente y  
cuanta cosa qu iere la G obierno, ten em os  
á la fin c u e  pagar porque no llevar e l pa 
paleta encim a, la  m ulta  pu dar de com er  
á ese otro san hijuela, capáz de acabar  
el sangre á un toro. ¡Sascurrainkaka!

Mirá ch é, ca ile  na m as, ca ile  qu e fo  
d e ifcá te  voy  á dar siem pre un arrepu 
joncito , y a  lu é  dicho á mi socio es ñeco  
saria , m u y n ecesaria  aplastar ese sabau  dija.

R ec ib í el d iez dedos gordazos da tu 
am igo  qu e desea apretarte e l m auo tuya.

Antoñua

Cuento añejo
— ¿Y porque fué, paísauo, que lo arriaron?
— l’nr defender mi hogar y  mi derecho. 
D ecía c  qu e en m i casa se ocultaba
el desertor do un cuerpo  
de esos eu que á los hom bres se esclav iza , 

y  aunque e l  dicho era incierto, 
trataron d e cargarm e la rom ana  
com o quo era en em igo  del gobierno.

Cuando al rancho deucraron, 
com o si fuese el com isario e \  d ueño  
atropelló nom ás con los m élicos, 
ni siquiera p erm iso  m e pidieron, 
y  porque le  observé de quo se  liaría  

con m igo  un etropello,
¡mes sin úrdeu do ju e z  no había m uguno

corresponsales



cnn facultad para eso, 
ech ó  m aco  al late u, y compadriandO  
porgue traiba meJioos y  surgeuto, 
m e dijo: ¡te r i é d a r  aligaciones!
Tas á Jir s i  cuartel « u n ta  m esm o, 
r  e o a liá  el m ancarrou sin  toás dem ora  
¡K>rque d e nú ras á m archar eu  pelos.

T o  m iré á m i m uger; auDque m e hallubü  
defendiendo m i hogar y  rai derecho, 
era uno contra cuatro; y a  se sabe 
que por lo mas delgao se  corta e l  tiento, 
y  tragando e i  am argo d e la pena  
por aquella  ju stic ia  y  atropello, 
dije á mi com pañera y  m is cachorros 
para m archar en calidad  de preso 
com o si juera au gau ch e vagam undo  
de esos que v ire n  d el sudor ageno. 
Cuando llegam os donde estaba e l jefe, 
e l  com isario com enzó, m intiendo, 
é  pintarle las cosas á  su m odo  
para ponerm e ¡indo, pof  supuesto; 
y dispucs qu e le  ex p u se m is r w o o e s  
j* la verdad le d ije d el eoceso, 
m e contestó , m ostrándom e m al modo:
— Siem prelos atropellan . . .e s tá  bueno; 
vaya  uo mas, y  vea  lo  qu e hace, 
no m e venga  d ispoes con a tr o p e llo s ..

T o  m e ca llé, ¿T que iba á contestarle, 
si per lo  mas delgao 6e cnrta'el tiento?  
Siem pre tiene razón e l com isario, 
ese cacique eterno
que quiere regeutiar en tre e l cr io llsje  
y  hasta m eter le  freno, 
cuando sabe qu e e l  je fe  lo apadrina, 
aunque trate a l v ecin o  com o & perro  
y así v iv e  e l paisano de esta  tierra . . . .
— ¿Q ué q u iere  com pañero?  
pasencia y  barajar, hasta  qu e un dia  
h ay a  jefes m odeles
q u e conozcan la le y , y  que la apliquen  
sin  v er  si e s  b lanco ó  negro  
e l  q u e ten g a  razón, y  a l C om isario  
cuando se  porte m al, le  den  e l  vue lto . 
-Y pa entonces, paisano, do habrá gau ch os  
que seau en em igos d el gob ierno .

El viejo Calisio

Horas dulces
Cou ard iente fantaseo  
A q uel dichoso doiniugo  
Lauro en galan a  su pingo  
P ara risueño pasco.
L leva  un brillante trofeo  
D e prendas en  su  tostado,
Y corona su recado, 
V estido  d e oro y  de plata, 
U o sobrepuesto  escarlata  
D e terciopelo  bordado.

L uce cou gracia y  soltura  
T raje rural de paisauu 
Q n e al cam pero veterano 1-e da vida y  galanura.
A al recorrer la llanura
Y al pisotear la cu ch illa ,

C uando su  Hete am artilla  
P a r ec e  e l  criollito Lauro 
U a  e leg au te  Centauro  
E ngarzado Cu !a gra m illa .

V a  con rum bo á  la  m orada  
D e  la  dueña de su m en te ,
L o qu e cou  ansia v eh em e n te  
L le v a  en e l alm a clavada .
H a ce a l trote la jorcada;
Y  al acercarse al ranch ito, 
C om o quien guarda un delito , 
Suspira m uy fatigado
Y  arregla  b ien  su recado  
E u e l últim o bajito.

L lega . La sen cilla  g e n te  
D e  aqu ella  casa en can ta d a  
Lo rec ib e  en tu siasm ad a  
C oo am istad  e lo c u e n te .
L auro nota  u n a  corrien te  
Q ue no p u ed e dom inarla ,
Y  auDque r e su e lv e  o cu ltar la , 
C uando sa lu d a  á la ru ed a  
I ia y  una  m ano de sed a
Q u e se  e s tr em e ce  a l tocarla.

¡ a»

C orre una  brisa d e am or  
P or e l  a ire d e  la  sala,
Q u e  d u lce m en te  resb a la  
E n tre  sen d as d e  rubor.
E l a cu erd a  con  v igor  
M atar p u eriles  sonrojos*.
P ero  ¿1 tem p lar sus arrejos  
P ara  contar q u e  d elira , 
lar palabra se  retiraY se avergüenzan lo s  ojos

A si se  a g ita  un m om en to  
L a pasión correspond ida ,
Y  e r ic e  y  tom a m as vida,
Y lu cha  con m as a lieu to . 
V e n c e  al íin e l  sen tim ien to  
C om o en  form a de locura,
Y  en  in stante  de ternura,
C ou frases tib ias y  pocas, 
Surgen  de aq u ella s  dos bocas 
Mil ofertas d e  ventura.

P oco  después em briagado  
Por una einocion  extraña, 
C ruza la verde cam paña  
E l ginete del tostado.
S iente ua oigo delicado  
Q ue ú definirlo no alcanza,
Y con ruda (az a rr eza , 
Mientras esconde silvnudo  
R ecuerdos que van jugando  
Cou una fresca esperauza .

Elias Regules

SOLICITADA
i  la  p e  a a s  sie l l a m e e

Señorita:
«'.No veis  u u c  m ancháis vuestro  ncui

bre y  degrad áis á  vuestra  fam ilia  vocife  
rando en  m ed io  d e una v ia  pú b lica , pala  
bra3 própias d e  m íseras m ujerzuelas?  
¿N c com p reu d eis q u e  si s ig u e s  asi, lleg a  
reis á ser  e l  r id icu lo  del p u eb lo  entero?  
¿Donde e s tá  v u e str a  d ecen cia?  ¿DónJc 
vuestra  cu ltu ra ?  ¿Que h ab éis h ech o  de  
la  ed u ca c ió n  q u e  os han dado vuestros  
padres?

D eteu eo s  en  esa  carrera q u e h a b e 'j  
em p eza d o  y  q u e  os con d ucirá  ít la  ú lti 
m a estera  soc ia l.

C om p ren d ed  q u e  lo  q u e os d igo  e s  jus  
to. C om p ren d ed  ta m b ién  qú e d eb e  ser do  
loroso  para a lg u n o s d e vuestros parieu  
tes y  a m ig as q u e una jó v e n  com o vos, 
a lg o  h erm osa , y  q u e  altern a  eu  lo  mas 
granad o de n u estra  sociedad , se  v e a  cons  
taD tem en te eD rid ícu lo  á  cau sa  d e v u es  
tres in tem p eran cias .

R eparad  q u e vais perdiendo cas! todas 
v u estra s  m ejores am istad es y  q u e para  
recon q uistar las ten dréis, com o os h e  d i 
ch o  qu e dejar d e h ab lar  de e lla s . T e n ­
dréis q u e  su sp en d er v u estra s  absurdas  
a cu sacion es, p u es, e lla s  no m erecen  que  
las tra té is  d e  esa  m anera, y  á  m as, es  en  
van o q u e v u estra  boca s e  abra con  e l iu 
ten tó  de cortar ta l ó  cu a l am istad , 
q u e n u nca  lo co n se g u iré is  porque co  
nocen  d em asiad o  vuestras in tr igu illas.

S in  tnas q u e  d ec iros os sa luda  con res­
peto.

Labórenle

Actualidades

Las otras noches, ib a  doña L . . . a .t ; -  
m a por la ca lle  principal d e  nuestra  V i 
lia prendida d el brazo d e una ch icu e la  
á quien con toda p rosopopella  y  aires d ig  
nos de una coniediutita  decía:

T ú no d eb es d e  igu orar M . . .  q u e y o  
á toda esta  chusma q u e hoy q u ier e  íigu  
rar eu  prim era  lin c a  en  esta  socied ad , 
la  he conocido  de puta en el suelo, y  q u e ja  
m ás podráu p onerse a l n iv e l d e  m i ía  
m ilia , q n e  s iem p re ha rep resentad o!

Esto de representado—nos con sta , que  
hay m uchos, q u e  hasta  eu  teatros de ali 
d o n a d o s  lo  lian  h echo . L o q u e s !  no nos  
enasta, es , q u e, la e g r e g ia  doña L . . .  as 
teu ia  h a lla  v isto  á u iu g u u a  d e nuestras  
princip ales fam ilias en patas co m o  ella  di 
ce , por la  razón d e q u e, e l la  ha viv ido  
s iem p re  a llá , eu  la g n iu  ciu dad , y  niu  
g a n a  do nu estras m odestas fam ilias se  
lia  v isto , por la perentoria  n ecesid ad  del 
h am b re, o b ligad a  á buscar refu gio  en  a  
q u el gran em porio, d e  donde de cu an do  
en  cuaudo, com o ulioru su ced e , nos v ie  
uen astros de n i  tuoso e s p le n d o r  qu e cou  
su  irradiación d esp ejan , un tanto , la en te  
nebreeidn  a tm ósfera  en  q u e v iv im os los 
scncilhvs é  iu cu lto s  liab itautes d e  e s te  in- 
sigo iíican te  pedazo de tierra.

A utes de con clu ir  vam os á reproducir  
unos versos q u e, c u  ocasión  aná loga  le



cantó no sabemos quien á  otra Ceiesti 
d;i.Decían asi:

No L ........... no insultéis.
La sociedad do perdona 
un desliz, mas cuando choca, 
y menos si es de una loca 
que de una incauta persona . . .

** *
Un caballero tebía un mucamo muy 

tonto á quien echaba la culpa de cuanto 
sucedía en la casa, porque sus compañeros, 
más ávidos, le hacían responsable de to 
das las faltas, burlándose de su ignoran 
cia.

Un día dijeron á éstos en sus chismes 
de antesala, que la señora estaba en esta 
do interesante.

Al oirlo, el pobre se echó á  llorar a- 
margamente.

—¿Por que lloras tonto? le preguntó 
uno de ello3.

— Toma, contestó el infeliz, porqueco 
mo soy tan desgraciado, estoy seguro de 
que el patrón va á  echarme la culpa en 
cuanto lo sepa?

** *
Don José Miguel con semblante ¡lira­

do y lengua estropajosa se dirije á un ni 
ño, que las malas lenguas dicen que es 
hijo de él:—¿C ioque vós, me dicen, tenés 
la audacia de decir que sos blanco?

— Si señor, auquue, no mucho que di 
gamos, por que si salgo a mi padre, los 
dos creo que nos hemos e n c a p a  o a d ia o s  
en la  a n c a  de ser negros.

—¿Que decís? Mas quisiera que hubie 
ses nacido negro, y  no que mañana fue 
ras blanco, ¡no faltaría más! en mi fami 
ha un blanco . .  1

—Y eso que tiene, papá; al liu no so
uios negros?

—No te hablo ¡imbécil! del color de la 
cara sino del color político.

—¡Ah! ¿De los blancos y  colorados?
— Par supuesto; los blancos de quien 

tu  no debes acordarte, porque son todos 
ellos una manga de asesinos.

— ¿Yr mi tío, papá, era blanco?
—Cállate, tu no debes hablar de b  que

no se te importa. Los blancos son la chu 
ma son . , , ,

—Serán como los candoberos, papá, por 
que usted actos nos decía ¿se acuerda? 
que los candoberos eran la chusma y  
los mas ladrones que el país encerraba?

— Cállate, mocoso, ¿quien te mete ha 
blar de lo que no sábes?

—Si, no sé, pero usted bastante veces 
nos dijo que se iba á  hacer candombe 
ro para no morirse de hambre.

—Por cierto, por que el hombro puede 
ser sinvergüenza pero, eso sí, siu dejar 
de ser co lo ra o !

*
i  *  *

L . .  elita estás enojada 
con uosolms? ¡vive Dios! 
y furibunda y atroz

te nos revuelves airada, 
y quieres, cual peje—espada, con venéreos contoneos, ensartar á estos pigmeos soeces de la Butifarra; 
que pueden ¡ay! pa la farra tenerte y pa sus titeos.
Tened, mujer infeliz, 
al meno, por temporadas, la lengua dos mil pulgadas mas cortu que la nariz.Que és imposible, ¿decis? que eso te amengua y apoca ¡desgraciada! no seis loca, 
hacedlo, por que conviene: y mucho á mas quien tiens 
sucia, muy sucia la co . . .  ca.

**  *

Se nos asegura que varios padres de familia y tutores vau á presentar una so licitud a! fiscal pidiendo véaia para ase 
gnrar contra iecendio los menores á su cargo.

—¿Por temor á las insolaciones?
—No tanto, por ponerlos á salvo de uoa compañía de aseguradoras que, nos dicen acaba de llegar de la capital.

** *
—¡Che! y Guiso Tito será el de la co rrespondencia en El Diario?—Cual?
—Esa, pues, en que atacan al comisa y á la jefe del telégrafo.
—No dicen que es Juan Ignacio?
—¡Que va ú ser ese sarnoso si aura abda en amores cou la . . .  . y co se 

ocupa é nuda.
—¡No seas bárbaro!
—Lo que te digo, la otra noche, iban del brazo, y ella, toda revenida y con 

voz de 45 grados á la sombra* le decía, 
¡ay¡ mi viequito querido, yo te queriba 
seosa conocerte, per que sempre el Miu 
go ma deciba quis-tavas un muso que 
perla prechencla parecibas in Conde. «Si, 
así dice mamas, contestaba el loquito.

—¿Que como todo loco le gusta la fru 
ta del cercado agéuo?

—¡Oh, eso es cuestión del medio am biect« en que dos creamos!
—Pero, vamos a! caso ¿quien es el au tor de la correspondencia?
—El autor uo sé, el estilo me parece de Chingólo.
—Y, ¿porqué habrán tardado tanto en resollar?
—¿Perqué? por que el mayoral estaba afuera y ellos no querían proceder sin la 

anueucia de su gran Jaquir.
—Y éste les aconsejaría. . .  *
—A que ataqueu en toda la línea, uo ves que todo el mundo los desprecia, 

y que no les queda mn9 derecho que el 
del pataleo; y  que hasta el mismo Gene 
ral, lo que los lia conocido á fondo les 
titne asco y no pierde ocasión en demos 
trurles significativamente su desprecio?

. —Si ya lo be notado. ¡Sou tau brqiO:l

—Pjes bien, ahora atacan ¿ Troche, por que no han podido hacer de él su instrumento; como atacan á las señoritas que están al frente de la oficina telegrá fica porque cumpliendo ella3 , estricta­mente con su deber, no les dejan á ellos enterarse de los qué no se les importa; y, sino digan, si alguna vez ¿cuaudo se ha 
visto hollada Injusticia, vilipendiado el derecho de los ciudadanos ha habido u- ua voz, de eutre ellos, que se levante pro testando contra semejante afrenta? No, nunca, jamás, al contrario, siempre los hemos visto adulando hasta el último y mas oscuro caudillejo, con tal que este 
les dejara ejercer el mas insignificante acto de preponderancia personal contra sus supuestos euemiges que, el canalla envidioso, los vé siempre hasta en sus propios amigos.

¡Desgraciados! No comprender, qué 
hoy, que el reinado de los hombres de bien empieza, el ataque de ellos dignifi ca y és el mas preciado Galardón que persoca honrada puede ostentar.Hasta el jueves....

i*  *

Dos Clisas que no hallarás.Ua alacrán sin veneno,Y’ un necio que encueutre bueno Lo que escriben los demás.
** *

Mal parage ¡«im comedero; decimos es to porque uos parece poco ademada la plaza pública para criadero de pichones; las otras noches nos tocó pasar por allí y  vimos que una tórtola le estaba dando ie  comer ea la toca á un íieruísimo palo mo, que por el color de la pluma pa recia tordo.

Verdades amargas
Si me deben no me pagan, y si yo debo me cobran; 

me dan si acaso les sobra 
y de nó, no me dan nada.Me aciertan con la pedrada, 
solo la cura me yerran 
soy como el zorro en la sierra 
cuando lo persigue el galgo: pero hoy como nada valgo 
ya nadie de mi se acuerda.

Flor que toco, se deshoja; 
mi destino es tan fatal, todos van sembrado el mal puraque yo lo recoja.
Es muy triste y azarosa 
la vida de uu desgraciado 
quo se hallo cual yo postrado 
siu poder ¡ayl trabajar:
¿sabrá safrir y callar 
lo que yo he soportado?

Mis desdichas, las quo vienen, 
mis dichas las que se vau, 
cual las olas do la mar



que uoos á otras se suceden; mi cuerpo rendido cede ra no puede mas luchar; hoy me tengo que entregar en los brazo* del destino:Ja muerte saldrá al camino iodo mi mal A calmar.
Cuando yo de aquí me íuf, 

un ciego me calumniaba, ese ciego se acordaba muy malamente de mí; 
yo motivos no le di; pero él por distraer la mente y per darle gusto al diente, y tomar algunos mates Je daba gasto al gaznate hablando mal del ausente.

Claro Percyra.

p e  mi ta sa  e s  un b azar!

Yi¡ tengo ai] a i para d a r  
á lo s  r ico s  y  *  lo s  pob res, 
por m o r  p o n ía n o s  co b res  
lo  p e  crean n ecesita r .

V engan a p i  que han de h a lla r  
co sa  b a ra ta  j  honila-, 
y  e l que mi ca sa  v is i ta  
oo se  niareha sin  m ercar.

Avisos de “ La  Butifarra”

IESTAUM T SAI MAEÍIS
de

.Ita/O PU LETTÍ v
T a lle  R e p ú b lic a  esq  R io  \ c g r o .

En e s ta  í w á * ,  señ ores, 
p a e d í r l  que g u ste  J I f g » ,«oro  que va á tcwiínr
s e r v ic ie  de lo s  r j e f t r ,  
fiam bres m ny resn p eriores  
buena so p a , buen puchero, 
r ito  pníso de cordero-,
T E R N E R A  y POLLITA a sad a , 
con  una rica en sa la d a  
h ech a  con gusto  y  esm ero.

D e v in os tin tos, no h a b la r , 
p u es tengo á  sa tisfacc ió n  
y  adem ás un SALCHICHON
Íue e s  una co sa  ejem plar.

' a q u el que lleg u e  á  probar  
en  n i  t a s a  lo s  RABIOLES, 
h un g u isa  de CARACOLES 
ron s a ls a  á la  g en o vesa  
no s e  v a  m ás de mi m esa: 
lo s  g u iso s licú en  BEMOLES.

Tleiiia de José Fernandez
f a i t e  D olores ra sa  do don E m ilio  P erez

Todo t i  que quiera comprar
ro sa  BONITA j  B AR A TA ,
que v en g a , s i  tiene p la ta ,

La Protectora
Calle República Xo"■

«La Protectora», 
carnicería, 
tanto de noche 
como de dia para los pobres 
abierta estó; 
pero á los ricos coma i. las pubv«s, 
llevando cobres 
igual Ies dá.«La Protectora» tiene una cosa 
para lu (boza que á comprar va, Si ella es afable, donosa y pura; 
nunca uoa achura le faltará.

La Uruguaya
Calle Constitución

1.a l'rn an aja— Barbería de don Ramón 1!. Pagés.
Sin preguntarle quien es, al cliente, ni á donde vá; aquí se le servirá con la mayor atención, para ello tengo un jabón expreso, traído de Francia, y una agua cuja fragancia dá vuelcos al corazón.

Y apenas en el sillco el cliente se baile sentado, cuando mondo y perfumado sale de él hecho uu primer.
¿Si dudu,¿ prueba mayor puedo si quiere, alcaozur, que se haga al punto cortar con migo la cabellera,

y  á que exclama, aunque no qu¡er,  ¡Que mano para pelarl

La Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

Buen cafe, rico tabaco.Linda caña de la Habana,(en frascos y en damajuaua) buen pegulo y  mejor guaco.
Superior vino P riorato, bu Seco que es un licor; y  hace cuenta que una flor huele el que prueba el Moscato 
Una ginebra ¡ay, jesús! don uu bitter Puyastier.... que el que lo llega á beber come mas que un avestruz.
Hay un té negro exquisito, ricas pastas, buen arroz; y  un poroto ¡santo Dios! blanco sabroso y tiernito.
Rica conserva francesa, ídem, idem de tomate; y un especial chocolate que da brio y furtaleza.

Carpiafería «LA EQ5RADEZ»
Calle República Número 233

Con esmeri y diligencia}' prolijidad uo escasa se le Imce aqui al que se caza la cama matrimonial; como al que nazca, la cuna, y al que se muera, el cajou: todo cou gran precaución y á precio convencional.

LA COSMOPOLITA
Barbería de

A gustín P agés y  Hno
Calle R epública I3i San Jlártin

En aquesta barbería Se afeita y  se corta el pelo, con primor,Y encontrará el parroquiano, Ya sea tarde, sea temprano,un servicio superior. Buen aceite, buenas aguas Del mas iiuo y rico olor;A’ un cosmético quo al peloY al bigote dá vigor./Y un barbero! Que cou vierte En uu rato, si señor,En el dundy mus upuesto Al mas feo changador.


